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y el cuento jamas contado
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UN TORBELLINOMaGICOLa barca se mecía suavemente sobre las aguas del lago. Desde su posición, Willy y Vegetta podían contemplar a lo lejos la orilla donde habían acampado. Más allá, se alzaba un espeso bosque en el que vivían tranquilamente ardillas, pájaros y otros muchos animalitos. Distinguieron una pequeña casa entre los árboles. Tal vez viviese en ella algún ermitaño o un amante de la soledad. De hecho, lo que les había llevado hasta allí era la paz y la tranquilidad que se respiraban en aquel lugar, ya que habían decidido tomarse unos días de descanso para despejar su mente de tanta aventura frenética.Acababan de llegar esa misma mañana. Lo primero que hicieron fue montar las tiendas de campaña con la ayuda de Vakypandy y Trotuman, cosa nada fácil.8
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—Estas tiendas vienen muy bien dobladas cuando las compras, pero lo de poner cada pieza en su sitio ya es otra historia —se quejó Willy, intentando averiguar qué varilla usar en primer lugar.—Por lo menos trae instrucciones para el montaje —comentó Trotuman, sacudiendo un libro tan grueso como una enciclopedia.—dijo Willy.10—¡Ups!¡Fallo técnico!—¡Eso no son las instrucciones!
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Trotuman lo guardó y sacó de su mochila las instrucciones, un libro aún más pesado que el anterior.—Para cuando terminemos de leer eso, ¡se habrán acabado nuestras vacaciones! —protestó Vegetta, que se veía durmiendo a la intemperie.Vakypandy sacudió la cabeza. Hizo que sus ojos brillasen como dos rubíes, y lonas y varillas revolotearon sobre sus cabezas. En un abrir y cerrar de ojos, las tiendas estaban montadas.11Un torbellino mágico
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                                               —indicó Trotuman.—¿Qué esperabas? Que haga magia no signiﬁ ca que las tiendas vayan a salir perfectas. ¡No me he leído las instrucciones!      Tengo una idea —anunció Trotuman. Cogió las varillas sobrantes y montó un tenderete—. Para cuando tengamos que secar los bañadores.—Vakypandy, ¿crees que las tiendas aguantarán bien? —preguntó Vegetta, que no quería acabar apresado por su propia tienda en mitad de la noche.—Por lo menos tendremos un techo bajo el que dormir, ¿no?—Mirad el lado positivo —apuntó Trotuman—: Si se caen mientras dormimos, no nos harán daño. No son de ladrillo, ni de madera…—Muy gracioso.—Bueno, no discutáis —interrumpió Willy—. Ahora que ya tenemos un lugar donde dormir, ¿qué os parece si vamos de pesca?A todos les pareció una gran idea.—¡Calma! —¡Te han sobrado cuatro varillas! 12
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Hinchar la barca de goma fue mucho más fácil que montar las tiendas, aunque los cuatro terminaron rojos como tomates después de tanto soplar. Al cabo de un rato, ﬂ otaban en el centro del lago, disfrutando de unas maravillosas vistas. Una hora después, Vakypandy estaba medio mareada por el vaivén de la barca. Y, a las dos horas, todos se preguntaban cómo la gente podía divertirse pescando.13Un torbellino mágico






[image: background image]


14—¡Me aburro! —protestó Trotuman. —Si hablas, los peces se van a asustar —replicó Vegetta.Trotuman agitó la caña, desesperado.—Llevo dos horas en silencio y no ha picado un solo pez. ¿Estáis seguros de que aquí hay peces?—¿Has puesto cebo?—Pues claro que he…La mascota de Willy se calló de inmediato al sacar el anzuelo del agua y ver que no había nada en él. Los demás comprobaron sus respectivas cañas. ¡Ninguna tenía el cebo puesto! Justo entonces, un enorme pez plateado saltó y miró con gesto de burla a los amigos.—¿Habéis visto eso? ¡Ese pez se está riendo de nosotros! Se ha comido el cebo y… ¡Me acaba de sacar la lengua!—Trotuman, los peces no tienen lengua… —puntualizó Willy, tratando de calmar a su mascota.—¡Sé muy bien lo que he visto! Ese pez me ha declarado la guerra —aﬁ rmó abriendo la lata que tenía a sus pies y colocando una generosa ración de cebo en el anzuelo de su caña de pescar—.Veamos quién se ríe ahora.A Vakypandy aún seguía dándole vueltas la cabeza. Le traía sin cuidado si en ese lago había peces o no. ¡Se va a enterar!
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No encontraba una postura cómoda y, además, el viento soplaba cada vez más fuerte. Aunque agradecía su frescor, también agitaba más la barca y le daba más mareo.—No sé si os habéis ﬁ jado, pero el tiempo está cambiando —comentó Vakypandy mirando el cielo—. Parece que vamos a tener tormenta.                    —exclamó Trotuman, que había puesto todas las cañas a punto.—Creo que no pasa nada por posponer ese duelo —dijo Vegetta—. Será mejor que regresemos a la orilla.A pesar de las protestas de Trotuman, los amigos comenzaron a remar de vuelta. Mientras pataleaba, Trotuman vio cómo el pez se partía de risa con la aleta apoyada en una piedra lisa. Las nubes se agolpaban en un cielo que se iba oscureciendo a cada segundo que pasaba. Aunque aún era temprano, daba la impresión de estar anocheciendo. A pesar de los esfuerzos de los amigos, la barca avanzaba lentamente y la orilla aún se veía lejos. El viento soplaba con fuerza y las primeras gotas de lluvia les golpearon en el rostro. Entonces vieron dos telas de vivos colores sobrevolando el lago, como si de dos fantasmas se tratara.—¡Ni siquiera un huracán podrádetener esta guerra!15Un torbellino mágico
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           —preguntó Willy.—respondió horrorizado Vegetta—. ¿No decíais que aguantarían sin problemas?Vakypandy no contestó, bastante tenía con sujetarse a la barca para no salir despedida. Los demás siguieron remando con esfuerzo. Llegaron a la orilla empapados. Sin las tiendas de campaña, no tenían un lugar donde resguardarse.—¿Qué os parece si vamos hasta esa casa que hemos visto desde el lago? —sugirió Willy—. Quizás pueda servirnos para pasar la noche.Todos aceptaron la propuesta. Tras amarrar bien la barca, recogieron sus mochilas y se adentraron en un sendero del bosque. A pesar del viento y la lluvia, no tardaron demasiado en dar con ella. Era mucho más grande de lo que habían imaginado. De lejos, entre los árboles, aparentaba ser una pequeña cabaña, pero al llegar comprobaron que se trataba de una casa de piedra de dos plantas de altura. Las ventanas eran de madera, al igual que la puerta principal. Sin duda, aguantaría la tormenta. Más animado, Vegetta empezó a llamar golpeando con sus nudillos.Nadie respondió.—¡Me temo que sí!—¿Son esas nuestras tiendas?1616






[image: background image]


Llamó de nuevo. Pasaron un par de minutos y, al ver que nadie contestaba, intentaron abrir la puerta, que cedió sin esfuerzo. No les sorprendió demasiado, pues no había cerradura. ¿Quién iba a molestarse en ir a robar hasta aquel rincón del mundo?17Un torbellino mágico
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Los cuatro entraron y cerraron tras de sí. Llegaba tan poca luz del exterior que allí dentro se encontraban prácticamente a oscuras. Un olor a chimenea impregnaba el ambiente, pero la casa estaba en silencio. Solo se oía el silbido del viento y el ruido de las ramas golpeando contra las ventanas.—¿Hola? —saludó en voz alta Willy.—¿Hay alguien en casa? —preguntó Vakypandy.No hubo respuesta.—Puede que el dueño esté de vacaciones —sugirió Trotuman—. Con este tiempo, seguro que se ha ido a la playa.—O ha salido a dar una vuelta y le ha pillado la tormenta como a nosotros —aventuró Vegetta.Los amigos sacaron las linternas de las mochilas. Poco después, cuatro haces de luz iluminaban la estancia. El recibidor no era demasiado espacioso, pero estaba bien aprovechado. Había un perchero en una de las esquinas y un mueble de madera sobre el que descansaba un candelabro. Destacaba un retrato que había en una de las paredes. Se trataba de un hombre mayor, con una barba tan larga que no se le veía el ﬁ nal. Al igual que su pelo, era blanca como la nieve. 18
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Sus ropajes eran un tanto… estrafalarios. Llevaba una túnica amarilla con estrellas y un sombrero en forma de cono alargado de color azul marino.—¿Será el propietario de la casa? —preguntó Vakypandy.—Yo creo que más bien será su tatarabuelo —contestó Trotuman.—O el abuelo del tatarabuelo —añadió ﬁ nalmente Vakypandy.






Unas escaleras de madera llevaban a la planta de arriba, pero preﬁ rieron acceder a la salita que había junto al recibidor. Era acogedora. Una butaca mecedora en un lugar destacado de la habitación, junto a la chimenea, daba a entender que únicamente vivía una persona en aquella casa. Había una pequeña biblioteca a uno de los lados, con extraños libros de magia y artes de las que nunca habían oído hablar. Las paredes estaban decoradas con pequeñas pinturas que a Willy y Vegetta les recordaron su infancia. Eran escenas de cuentos como Peter Pan, Pinocho, Alí Babá y los cuarenta ladrones y otros muchos.Trotuman dio un brinco y se sentó sobre la mecedora.—Apuesto a que en esta casa solo hay una cama y no pienso pelearme por ella —dijo meciéndose suavemente—. Me conformo con esto.—Yo me conformo con no tener que pasar la noche al aire libre —contestó Vegetta.Los amigos decidieron quedarse en aquella habitación. No era su intención asaltar la despensa de la casa ni dormir en la cama de quien viviera allí. Ellos tenían sacos y comida de sobra. Encendieron la chimenea para entrar en calor. Al ﬁ n y al cabo, habían ido de acampada y siempre se agradecía un buen fuego.20





Comieron unos bocadillos y unas chocolatinas que llevaban en sus mochilas, y bebieron agua de sus cantimploras.—¿Qué os parece si contamos una historia de miedo? —propuso Trotuman.—¿Por qué tiene que ser de miedo? —preguntó Vakypandy—. ¿Por qué no puede ser algo divertido?—Las historias de miedo son divertidas. Además, es lo que se hace cuando uno va de acampada…—Tú lo que quieres es que luego no peguemos ojo.Willy y Vegetta observaron divertidos a sus mascotas. A pesar de todo lo que discutían, no podían vivir el uno sin el otro. Como era de esperar, Trotuman se salió con la suya y se puso a contar una historia terroríﬁ ca a la luz del fuego de la chimenea.—empezó con voz temblorosa—. Llovía con fuerza en el bosque y los amigos no tenían un lugar donde dormir. Estaban solos, lejos de cualquier ciudad. Decidieron seguir un sendero con la esperanza de encontrar una cueva o algún tipo de refugio donde poder pasar la noche. Solo tenían una linterna que, de pronto, se apagó. 21Un torbellino mágico—Era una noche oscuraEntonces…
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Trotuman se calló y frunció el ceño. Miró a un lado y a otro, extrañado.—Venga, no nos dejes con la intriga. ¿Qué sucedió a continuación? —protestaron los demás.—preguntó nervioso.—Si quieres meternos miedo, no lo vas a conseguir —aseguró Vakypandy.¿No habéis oído ese ruido?—¡Shhh!22
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—He oído algo. Me ha parecido que venía de la planta de arriba.—Habrá sido alguna rama —dijo Vegetta—. O algún ratoncillo. Al ﬁ n y al cabo, estamos en el campo.—Eso no ha sido ningún ratón —insistió Trotuman—. ¿Y si hay alguien arriba? No hemos subido a comprobarlo…—Si te quedas más tranquilo, subiremos —sentenció Willy—. ¡Pero después quiero escuchar el ﬁnal de tu historia!23






Empuñando sus linternas, los cuatro accedieron al vestíbulo y subieron por las escaleras. Se ﬁ jaron en que había más grabados con imágenes de diversos cuentos, semejantes a los que ya habían visto en la pared de la salita. Pulgarcito, La Cenicienta, El libro de la selva… Sin duda, el propietario de la casa era un amante de los relatos clásicos.La planta superior presentaba un aspecto similar a la inferior. Había un pequeño distribuidor al que daban tres puertas. Willy descubrió que el dormitorio estaba vacío. Tal y como había intuido Trotuman, tan solo había una cama. Vegetta abrió la puerta del cuarto de baño, en el que tampoco había nadie.Trotuman y Vakypandy se dirigieron a la tercera puerta. Tenía un aspecto diferente a las otras dos. Era de madera, con ricas tallas y un picaporte dorado a media altura. Curiosamente, estaba un poco entornada. Si hubiese alguna ventana abierta, tal vez podía haber generado algo de corriente. Pero lo cierto es que todas las ventanas que habían visto en la casa estaban bien cerradas. En cualquier caso, lo que puso el corazón de las mascotas a mil fue comprobar que un ﬁ no hilo de luz se escapaba por la rendija lateral. ¿Había alguien allí?24





La mascota de Willy empujó suavemente la puerta y asomó la cabeza. Trotuman no pudo contener un grito de asombro.—¿Qué clase de lugar es este? —preguntó Vakypandy a sus espaldas.—No lo sé, pero es increíble. Parece… mágico.Ante ellos se abría una habitación bastante amplia y sin ventanas. Las paredes estaban forradas con estanterías, como si de una biblioteca se tratara. Lo más curioso de todo era que no había un solo libro en ellas. Sobre las baldas descansaban cientos de esferas de cristal de distintos colores. El centro de la estancia lo ocupaba una mesa de escritorio. Sobre esta, un libro abierto y un candelabro encendido. Las dos mascotas comprendieron de inmediato lo que aquello signiﬁ caba: el dueño de la casa no debía de andar lejos.El reﬂ ejo de aquellas bolas de cristal atrajo su atención. Willy y Vegetta no tardaron en unirse a ellos. Mientras que Trotuman y Vakypandy se acercaron a las estanterías, los dos amigos sintieron curiosidad por el libro que había sobre la mesa.—¡Qué casualidad! —exclamó Vegetta con cierto tono irónico—. ¡Es la historia de Peter Pan!25Un torbellino mágico
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—Mira, hay una anotación en el margen —señaló Willy—. Dice: —¿Qué querrá decir? ¿Acaso es algún tipo de clave?—Debe de serlo, porque dudo mucho que quien lo haya escrito sepa cómo ir al País de los Niños Perdidos.«Debo resolver el conﬂictocon el Capitán Garfio».26






Vegetta rio.—Es el País de Nunca Jamás —le corrigió—. Aunque tampoco andabas desencaminado, porque allí viven los Niños Perdidos…—Te veo muy puesto…—Peter Pan era uno de mis cuentos favoritos cuando era pequeño.Entonces se percataron del alboroto que había a sus espaldas. Casi se les para el corazón al ver que Vakypandy y Trotuman estaban jugando a tirarse las bolas de cristal. Cada uno tenía una y se las lanzaban, cruzándolas en el aire. Hasta entonces, todos habían pensado que el cristal de las bolas era de diferentes colores. Sin embargo, al verlas volar, se dieron cuenta de que el color provenía de una sustancia parecida al humo, con diferentes tonalidades, atrapada en su interior.Fue Willy quien reaccionó primero.—¿Se puede saberQUÉ ESTÁIS HACIENDO?

27Un torbellino mágico
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Justo en ese instante, las dos mascotas lanzaban las bolas. El grito de Willy hizo que perdieran la concentración en su juego y el sobresalto alteró la dirección del lanzamiento. Como si de una escena a cámara lenta se tratara, todos contemplaron la trayectoria de las dos esferas, que terminaron chocando entre sí.
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Se produjo un estallido tan potente que hizo que los amigos saliesen despedidos con fuerza contra las estanterías, y todas las bolas comenzaron a caer de las baldas y se rompieron en mil añicos al golpear contra el suelo. El ﬂ uido gaseoso que había en su interior quedó ﬂ otando en el aire y, en pocos segundos, gases de todos los colores se mezclaron entre sí. Fue entonces cuando se produjo la magia. 
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Poco a poco, las volutas se elevaron, girando en una espiral multicolor que fue ganando velocidad y se transformó en un torbellino maravilloso de mil colores. Los amigos sintieron cómo su fuerza trataba de atraerlos a su interior. Se agarraron ﬁ rmemente a las estanterías, pero su resistencia fue inútil. Uno a uno fueron absorbidos por la espiral mágica y, sin más, los cuatro desaparecieron.
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DUELO DE LOBOSWilly y Vegetta giraban a gran velocidad. No sabían dónde estaban. Apenas podían abrir un poco los ojos y todo cuanto veían eran nubes de colores. Llegó un momento en el que sintieron que el estómago se les encogía y entonces todo se detuvo.Pasados unos instantes, Vegetta se incorporó. La cabeza le daba vueltas. Tenía la sensación de haber estado montado en un tiovivo durante horas. Respiró hondo unas cuantas veces hasta sentirse mejor. Distinguió varios árboles a su alrededor, aunque lo que más le llamó la atención fue que el cielo estaba despejado y lucía el sol. ¿Cómo había podido pasar tan rápido la tormenta? Y, ahora que lo pensaba, ¿no era de noche hacía un instante?Willy, Trotuman y Vakypandy despertaron poco después y no tardaron en hacerse las mismas preguntas.32
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33—¿Dónde estamos? —preguntó Vakypandy.   —exclamó Trotuman.Willy sacudió la cabeza.—No lo creo. Si os ﬁ jáis bien, estos no son los mismos árboles que había junto al lago.—¡Hemos hecho desaparecer la casa!
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—¡Es verdad! —conﬁ rmó Vegetta—. Allí había pinos, helechos…—Aquí solo hay árboles frutales —aseguró Willy—. Por no decir que el lago también ha desaparecido.—Todo lo que decís es muy interesante, pero no responde a mi pregunta. ¿Dónde estamos? —insistió Vakypandy.—¡Qué más da! —respondió Trotuman. Mientras los demás hablaban, había trepado a un manzano y ya estaba comiendo a dos carrillos—. ¡Deliciosa! ¡Es la mejor manzana que he probado en mi vida! ¡Deberíais aprovechar para desayunar algo!—¡Pero si acabamos de cenar! —protestó Vegetta.—Pues a mí este viaje, o lo que sea que hemos hecho, me ha abierto el apetito.Willy y Vegetta contemplaron las manzanas. Eran tan rojas y brillantes que parecían sacadas de un cuento. Estaban a punto de coger una cada uno, cuando un chillido llamó su atención. Alguien pedía ayuda.34
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   —gritaba una niña—. Los amigos corrieron en la dirección de los gritos. Habían dejado atrás manzanos, perales y hasta un melocotonero cuando, de pronto, la vieron. Era una niña menuda, de cabellos morenos y grandes ojos azules. Llevaba un vestidito blanco y, sobre este, una capa con una caperuza de un vivo color rojo. Se le había caído al suelo un pequeño cesto con comida. A pocos metros de ella había un enorme lobo. Tenía la boca abierta, enseñaba sus aﬁ lados colmillos y parecía dispuesto a comerse a la pobre e indefensa niña.¡Me quiere comer!—¡Socorro!¡Socorro!
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—exclamó Vakypandy.—Si tuviese mi mochila a mano, le daría un bocadillo al lobo —dijo Trotuman—. Pero nuestras mochilas se quedaron en la casa del lago.—¿Quiere comerse a una niña y crees que un bocadillo sería suﬁ ciente para él?—Era un bocadillo muuuy grande.Los amigos se acercaron con cuidado. Tan solo unos pocos metros los separaban de la ﬁ era criatura. Para su sorpresa, oyeron cómo el lobo habló.—Aunque te hayas puesto un disfraz, sé que eres uno de los tres cerditos —gruñó el animal—.     —gritó de nuevo la niña—.                 Yo solo quería ir a ver a mi abuelita…Willy miró a Vegetta con extrañeza.—Ese lobo necesita unas gafas… ¿Cómo puede pensar que esa niña es un cerdito?¡Esta vez no tendré que soplar ninguna casa—¡Tenemos que hacer algo!para comerte!—¡Socorro!36
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